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E L CENSOR 

Siga su curso 
la procesión. 

Así; muy bien; continúe la legislatura 
sin que se haga nada de provecho; vayan 
los diputados y los senadores siguiendo su 
odioso sistema de perder el tiempo en de­
bates políticos sin substancia, en conten­
der literariamente en torneos de índole t r i ­
vial, personalísima, cursi: vayan [desarro­
llando á placer suyo la farsa gubernativa y 
redentora, aunque la nación se hunda en el 
lodazal de acequia que formaron los crimi­
nales políticos vendiendo por un puñado de 
garbanzos la bandera nacional, y estámpe­
se de una vez sobre la frente del viejo león 
enfermo el I n r i vergonzante de los absolu­
tamente prostituidos y degenerados; ¡el 
pueblo lo soporta con mansedumbre de con­
sentido, extoicamente, con indeferentismo 
de momia!... 

Después de todo, lo importante, dados 
los tiempos prosáicos en que vivimos, es 
llenar la panza, metalizar las ideas, los de­
beres, las conciencias, hasta las honras; 
hoy el moralismo resulta perfectamente im­
bécil; ridículo el deber; cursi eso de la con­
ciencia; la Era de los redentores la ha abo­
lido el céntimo de peseta; todo eso queda 
ya postergado, preterido, desechado por an­
tidiluviano y tonto; hoy, época en la cual, 
como dijo el poeta 
«del pecho del ladrón cuelgan las cruces,» 
para ser personaje, es preciso saber al de­
talle la carrera de carterista aristocrático, 
de corsario, de randa chic; el pobre que 
sale susceptible y delicado se muere de 
hambre, se vé insultado y señalado con el 
dedo... 

¡Y es muy poco grato eso de morir como 
Pí y Margall, con las últimas patatas viu­
das en la garganta!... 

* 
• « 

Dijo un iluso cuando empezó la actual 
temporada parlamentaria, que ésta era la 
legislatura de la redención; y el buen ciu­
dadano que tal ocurrencia manifestó, estu­
vo tocando el violón á grande orquesta. 

Con un Romero Robledo al frente de 
las oposiciones; con una minoría carlista, 
compuesta de ridículos monagos; con una 
fracción republicana, platónica y encasi­
llada, sin un socialista ni un libertario de 
empuje en el Parlamento, y teniendo, en 
cambio, como sarcástica compensación, en 
los restantes escaños de la izquierda, la 
manada de borregos de levita que turna en 
el poder cuando le corresponde y que sabe 
de sobra que tiene el turrón asegurado á 
tantos días vista, es absurdo pretender que 
haya de salir regenerada la nación, y es 
risible y grotesco tener siquiera una espe­
ranza, cuando hasta eso es capaz malograr 
Moret, y más ahora que tiene la campani­
lla por el mango. 

Parece mentira que estando en pie en la 
actualidad problemas de tan inmensa sen­
sación, no se haga otra cosa en las Cámaras 

que decir trivialidades y chirigotas dignas 
del Circo de Parish ó de una barraca inde­
cente. Cada parlamentarista nos está resul­
tando un saltimbanqui, sin excepción de 
ningún género; todos ellos charlan por los 
codos y se burlan de la patria con cínica 
desvergüenza: hoy se reúnen para jalear á 
los catalanistas, que son unos desequili-
librados malparidos por el modernismo, 
mañana para hacer uno de tantos pasteles 
gubernativos, ayer para lamentarse de que 
en la bahía de Manila se olvidó colocar tor­
pedos durante la guerra con los yankis, 
dando ocasión con eso á que los norte­
americanos fusilasen á medio millar de in­
felices, á que Dewey actuase de pirotécni­
co incendiando cuatro cascajos apelillados 
y á que el general Peña, gobernador mili­
tar de Cavite entonces, entregase la plaza 
de su mando sin necesidad de que se la pi­
diesen, inducido por una mira de «pruden­
cia» aplastante. 

Y pasan los días, los meses, y nada se 
proyecta, y el pueblo sigue yendo á los 
Cuatro Caminos los domingos, tan feliz 
como siempre; y los ricos continúan salpi­
cando con el barro que levantan las ruedas 
de sus carruajes el noble semblante estúpi­
do del honrado trabajador, de ese burro de 
carga que sirve para hacer reir burlona-
mente á los empingorotados personajes del 
día, personajes que endiosó el ciimen, la 
basura, la desvergüenza; porque ya, hasta 
las cintas de los sombreros de copa son en­
torchados prostitutivos. 

Siga su curso la procesión, sí; ya Euro­
pa en pleno ve próximo el día de la inter­
vención armada en la mísera patria del 
Gran Capitán y de Agustina de Aragón. 

Hoy los «grandes capitanes» se entregan 
con trescientos mil hombres; las Agustinas 
se enamoran de Maceo... 

¡Pobre Historia de España; quién hubie­
ra dicho que con el tiempo habría de llevar, 
como ridículo estrambote, la «coletilla» de 
«¡arriba, caballo moro!», de Garibaldi. 

R E A L I S M O 
Absorto el poeta soñador admira 

del sol los rayos y el matiz del cielo, 
la rubia aurora y sobre el fértil suelo, 
las flores bellas que el acaso tira. 

Las altas nubes y el espacio mira 
tras el azul y transparente velo; 
y allá en el mar sus ojos cou anhelo 
clava el poeta y á la vez suspira. 

Oye el rumor que causa del torrente 
la poderosa voz, oye el rugido 
del imperioso trueno, y ve el luciente 
rayo qué cruza de misterio henchido... 

Súbita inspiración brota en su mente 
y acuérdase al cantar que no ha comido. 

Atam Samoth. 

Un tío en Indias 
El inventor de la dinamita, parece que 

ha legado la mar de miles de francos á don 
José Echegaray. 

La noticia, como es natural, ha caído 
«como una bomba». 

Los numerosos admiradores del eminen­
te dramaturgo, que con su amistad perso­
nal se honran, están ya «afilándolos sa­
bles». 

El autor de E l gran galeoto, aunque res­
pecto á lo de la herencia no las tiene aún 
«todas consigo», se ha permitido la humo­
rada de abrir un índice de peticiones. 

Y las hay muy deliciosas en el registro. 
Don Melquíades Alvarez le ha pedido un 

crucifijo de oralina, metal valioso y moder­
nista. 

El duque de Veragua un ancla para al­
filer de corbata. 

Moret una campanilla presidencial, pero 
¡por Dios, que no se dispare; que Nobel las 
carga. 

El duque de Almodóvar del Río, un Don 
Tancredo para leontina. 

Aguilera un bastón con las borlas gor­
das y duras como cabezas de concejal. 

Weyler un caballito de cartón que mue­
va la cola. 

Romanones una «libreta» del Monte de 
Piedad, un Juanita de los niños con tafile­
te de plata y una muleta de la altura de 
Auñón, para que no sepa el público del pie 
que cojea. 

Villanueva un arado, pero no para tirar 
de él, sino para pisapapeles 

Primo de Rivera un buen «aguinaldo.» 
Jáudenes una sábana blanca, por si vol­

vieran á venir mal dadas y tuviese que em­
plearla de bandera el día de mañana que le 
nombrasen de nuevo gobernador militar de 
cualquier puerto bloqueado. 

Blanco una «cuba» de atún en escabe­
che. 

Cervera una «botella» de Whiski. 
Polavieja un Rizal, también para pisa­

papeles (y van dos), y un rosario de dientes 
de filipino, para la hora de acostarse. 

Montero Ríos una pluma de ganso por 
si le fuese preciso volver á París á firmar 
algún otro tratadito. 

Los catalanes un jamón con chorreras. 
Los empresarios de Apolo un reclamo en 

Los lunes de E l Imparcial. 
Los decadentistas de la literatura una 

caja de peines de cuerno para las melenas. 
Garibaldi un uniforme galoneado como 

el de Sagasta. 
Y D. José Echegaray ha contestado á 

todos que sí, porque es muy bondadoso, 
aunque para sus adentros lamente que el 
gran Nobel no le haya dejado también al­
gunas bombas de las de su invención, para 
estos casos. 

A última hora llega á nuestras noticias 
la de que al Sr. Echegaray le birla el pre­
mio un francés: Prudhomme. 



E L CENSOR 

Ya nos parecía esa demasiado fortuna 
para un español. 

A los españoles no se ha dignado dejar­
nos Nobel ni la dinamita. 

DE ASUNTOS PERIODÍSTICOS 

UN SECRETO ESCANDALOSO 
¿Qué pasa en el asunto Romeo? ¿Qué 

hay del proceso que se instruye con motivo 
de la criminal agresión de que fué víctima 
últimamente el distinguido periodista di­
rector de E l Evangelio? ¿Quién ha hecho el 
misterio detrás del crimen? ¿A quién inte­
resa tanto echar sobre una actualidad tan 
interesante esa paletada de tierra bajo la 
cual parece que se quiere ocultar la sangre 
vertida, la mano ejecutora y la acción toda? 
¿Es que no merece el público la considera­
ción siquiera de revelarle la vordad, lo que 
sucede, lo que tiene derecho á saber? ¿A 
tanto obliga el secreto .del sumario que se 
instruye? ¿Es que hay tras de la mano cri­
minosa un guante blanco, un hábito con­
sagrado ó algo así de eso que tan inicua­
mente se ha dado en considerar irrespon­
sable?... , 

¿Es que esa silueta que hiere en la som­
bra—como cuando Prim, como cuando 
García Vao y como cuando tantos otros 
de menos renombre—ha de seguir envuel­
ta en el disfraz y abrazada á la impunidad 
como un esbirro de la Inquisición? 

¿Qué pasa?... 
* 

* « 

Hasta la gran prensa informadora; esa 
prensa estimulada por un furor loco de in­
formación y competencia, que en su afán 
noticieril entra con descoco desvergonzado 
en el secreto del hogar y en la vida íntima, 
profanando de continuo honras y cosas 
respetables, ha callado esta vez simultá­
neamente, como si todos los periódicos 
hubiesen estado de acuerdo para hacer el 
silencio, ese silencio sospechoso y alar­
mante; ni un repórter tiene hoy un mo­
mento libre para informar al público del 
curso de la cuestión, cuando hay tantos 
y tantos medios de informar sin necesidad 
de interrumpir el trabajo de la policía y de 
la justicia; cuando la atención pública, en 
natural tensión, más merece y niás recla­
ma verdades y revelaciones que la orienten 
y la satisfagan. 

¿Es que el compañerismo impone el que 
se respete y oculte la personalidad ensan­
grentada del Sr. Romeo, del batallador y 
reputado periodista? No. El compañerismo 
no llega á tanto; antes que él está el públi­
co, la moralidad y la razón. 

Todo por el pueblo, con el pueblo y para 
el pueblo, debe ser el lema de los que vi­
ven de él. 

Así se da motivo á las murmuraciones, 
á sospechas quizás injustas; á que la fanta­
sía y la lengua se desboque y el ánimo de 
la gente honrada desconfíe. 

Y es una desconfianza natural y lógica; 
en estas poblaciones en donde las manos 
criminales no se pueden tatuar, nadie sabe 
cuando se estrecha la de una persona, si 
tiene en la suya la de Caín. 

¡Oh; desde que los Caines tienen guante 
blanco! 

Dícese que en cuanto se aprueben los 
presupuestos, c e r r a r á Sagasta las Cortes 
para no abrirlas de nuevo n i á tres t i r o ­
nes, hasta la m a y o r í a de edad del rey. 

E l t ío Medrano del Parlamento, no se 
fía n i de su sombra. 

Los dedos se le figuran Canalejas, Silve-
las y Segismundos. 

Han llegado á Madrid dos periodistas 
valencianos que vienen de hacer una ex­
curs ión por el Extranjero. Salieron de 
Valencia hace la friolera de un lustro y en 
Madrid no sabíamos nada. 

Estos diarios madr i l eños que no se ente­
ran n i de lo que pasa fuera de las Cortes, 
t ienen una información deliciosa. 

E l caso es la polít ica, el t u r r ó n , el quí ­
tate t ú para ponerme yo. 

A l resto del mundo que lo parta u n 
rayo. 

Y eso que dicen los moralistas que aquí 
no impera el pancismo; que es mentira. 

¿Verdad que no? 

Romero Robledo no habla. 
Romero Robledo no dice chistes... 
¿Qué le pasa á Romero Robledo?... 

U n concejal catalanista ha dicho en ple­
na sesión del Ayuntamiento de Barcelona, 
u n discurso en ca t a l án . 

¡Visca la Pepa! 

iimiimiimiiHiiiiii •miiiHiinwiiilHiin 

COSAS ADMINISTRATIVAS 

Un cuarto á espadas 

Con motivo de la obra de Urzáiz apro-
pósito del pago en oro, son muchos los 
hacendistas de café y de redacción qae se 
han colado estos días por esos papeles y 
corrillos de Madrid. 

La masa de la gente, esa que censura 
sistemáticamente al gobierno sólo por que 
es gobierno, dicho está que ha visto lo del 
pago en oro como una cosa absurda y des­
cabellada; pero dicho sea en honor de Ur­
záiz y de su decreto, ni esa masa ha leído 

lo que es la cosa, ni aunque así lo hubie­
ran hecho hubiesen llegado á comprender­
la. Pero en fin, esto es lógico, dada la su­
pina ignorancia de nuestro bendito pueblo 
español. 

Lo verdaderamente risible y digno de to­
das las rechiflas posibles, es que hombres 
de relativa ilustración y talento, como es 
esa pléyade del montón de la política y de 
la prensa, hayan hecho planchas tan enor­
mes como las cometidas por algunos dia­
rios—hasta de la gran prensa rotativa;— 
éstos pusieron de pronto el grito en el cielo 
y á Urzáiz como digan dueñas y luego tu­
vieron que amainar en sus impugnaciones 
y que recoger velas vergonzosamente en 
vista de que, una vez en práctica el siste­
ma decretado por el ministro de Hacienda, 
bajaban los cambios en el extranjero y su­
bía el prestigio de esta pobre nación, tan 
esquilmada, tan menospreciada y tan triste 
de continuó. 

En realidad el pago en oro es una her-
mosa solución. Quédese el criticar la obra 
de Urzáiz para aquellos que por sistema 
dan á diestro y siniestro palos de ciego: 
E L CENSOR que no tiene más compromiso 
ni doctrina política que la razón, la verdad 
y lo justo, aplaude hoy á Urzáiz en esto, 
aunque en otra cosa, si llega el caso, sea 
el primer periódico que pida la cabeza del 
ministro, si creyésemos que el ministro de­
biera ser decapitado. 

Lo que sí censuraremos en el Sr. Urzáiz 
es el que llegue á dormirse sobre los lau­
reles; eso echaría por tierra toda la obra 
y redundaría en grave perjuicio de España. 
Es menester que en seguida vengan nue­
vos decretos que complementen y perfec­
cionen lo hecho ya, siempre que esos de­
cretos sucesivos sean, como el primero, de 
cierto carácter radical, valiente y pro­
fundo. 

Hay que anular esos truch—que aquí 
también hay truch;—hay que limitar y 
refrenar esa prepotencia abusiva del Ban­
co, de la Trasatlántica, de todo lo que sea 
despótico y contraproducente para el pue­
blo. 

Si á eso—tan justo y tan hermoso—ten­
diesen los gobiernos, pronto el pueblo que 
es tan exajeradamente indulgente, tan 
«consentido», llegaría á olvidar hasta las 
grandes derrotas y torpezas últimas, á pe­
sar de su estela de sangre, de inmoralidad 
y de basura. 

Urzáiz, cuyo nombre era siempre el pri­
mero en sonar cuando á cada momento 
surgieron rumores de crisis, ha logrado por 
esta vez asegurar la cartera, 

Mucho dure y bien parezca. 
¡Que no quies tú! 
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E L CENSOR 

El Sr. Moret ha empezado la serie de ban­
quetes con que obsequiará, en Lhardy á 
los diputados. 

De esta hecha va á tener que hipotecar 
hasta la campanilla. 

D'Annuncio ha estrenado en Roma una 
tragedia. 

A pesar de que seg-ún la prensa, la obra 
es l i terariamente una joya, por lo que más 
se ha disting-uido fué por la riqueza de la 
presen tac ión sobre la escena. 

Ni más n i menos que aqu í se hace. 
Que se lo preg-unten á Loreto Prado. 

Se ha estrenMo / ^ ¿ a V ^ . 
El t í tu lo ¿es un símbolo nacional? 
Porque si lo es, hubiera estado m á s flro-

$io el t í tu lo de É l perro de aguas ó E Í ca­
brito. 

Dicho sea con perdón . 

U N C U E N T O 

KAKAJPOO 
" - • i %c • 

—Los negros de la aldea de Kakapóo, 
que componían una tribu aíricana en la 
época del siglo X , se hallaban una vez ex­
traordinariamente contristados, por que su 
pueblo, víctima más que nada de la fatali­
dad y de las circunstancias, iba á pasos de 
gigante á la desmembración y á la ruina. 

La reina Kakagona que gobernaba á la 
razón la aldea, era una africana hermosa 
y de prestigio, pero muy fanática: tanto 
en la vida intima como en la vida oficial y 
política estaba dominada inconscientemen­
te por los santones, quienes eran en reali­
dad los que hacían y deshacían en la tribu, 
en secreto y á placer, interesándose en la 
apariencia por los kakapoonenses, aunque 
en verdad maldito si les importaban un hi­
go chumbo. 

Pero los santones, que tenían más con­
chas que un galápago, habían logrado fa­
natizar de tal modo á las kakapoonensas 
todas, que las esclavizaron por completo; 
y como los hombres toda la vida se han 
dejado llevar de la Eva, resultaba que los 
kakapoonenses transigían con los santones 
y les hacían bonitamente el juego seduci­
dos por las kakapoonensas con gran con­
tento de la reina Kakagona, aunque en 
menosprecio absoluto de la integridad y 
grandeza de la tribu de Kakapóo. 

I I 

Y tal era el desbarajuste en la desdicha­
da tribu, que llegó por fin an día en que 
los reyezuelos de las aldeas limítrofes pen­
saron ya en intervenir mancomunadamen-
mente en los asuntos gubernativos de Ka­
kapóo. 

Tal cosa dió al traste con la paciencia 

de los kakapoonenses, y estos que acaba­
ban de perder una batalla con ignominia y 
hasta sin lucha —debido á que los indios 
y santones consejeros de Kakagona se ha­
bían vendido secretamente al enemigo,— 
se liaron, en un momento de desesperación 
el taparrabos á la cabeza, y levantando en­
tre las chozas reductos de caña, hicieron 
en un periquete lo que se llama «una revo­
lución con toda la barba». 

¡Y aquí de la pobre Kakagona y de los 
santones; todos huyendo de la quema con 
la retaguardia á dos manos! 

•- I I I : V 
vertió mucha sangre,, sí; la mitad de 

los kakaponenses perecieron colgados de 
las palmeras; pero la otra mitad, la que so­
brevivió á la sangrienta Jucha, realizó infi­
nidad de reformas radicales y regenerado­
ras, quemó los fetiches, desterró á los san­
tones que aún quedaron escondidos como 
zorras, abolió para siempre la raza espúrea 
de los Kakagones é hizo en el transcurso de 
una docena de años una floreciente aldea 
de lo que un día fué tribu vergonzante y 
decadente. 

IV 
. . . El viejo que esto me contaba se arre­

bujó mejor en su manta jerezana, mandó 
que encandilasen más la-chimenea, mien­
tras llovía á cántaros en la calle... 

Y el buen anciano se quedó dormido. 
¡Con una sonrisa de orgullo en el sem­

blante; una sonrisa robespierana...! 
¡Sublime! 

F r a n c i s c o de la E s c a l e r a . 

El brillante éxito alcanzado en todos los 
teatros de Alemania y en casi todos los prin­
cipales de Europa, la ruidosa fama de que 
venía precedida la nueva ópera de Humper-
dinck, Hansel und Gretel, llevó el miércoles 
último á nuestro regio coliseo, todo lo mejor 
de Madrid. 

En el juicio de esta obra se ha dividido la 
opinión del público y aun de la crítica, por 
creer algunos que el libro peca de excesiva 
sencillez, inocencia y candor, pero en lo que 
t( dos están conformes, és en reconocer que 
la ópera de Humperdinck es una obra de arte 
maestra, una maravilla de instrumentación, 
que acusa en su autor una inspiración prodi­
giosa. 

Fidela Gardeta, la Timroth y Conchita Dah-
lander, lucieron de un modo brillante su ta­
lento y facultades, escuchando muchos y me­
recidos aplausos. Pero el triunfo de la noche 
fué para el terceto París Amalio-Kunwald. La 
obra que tiene soberbios efectos de decoración 
ha sido paesta en escena de un modo inimita­
ble por Luis París que ha estado colosal en la 
dirección de toda ella. A éste éxito ha contri­
buido poderosamente el incomparable esce­
nógrafo Amallo Fernández que ha hecho ver­
dadero derroche de arte, demostrando sér el 
rey de la perspectiva. 

El gran Kunwald admirable dirigiendo la 
orquesta. 

El público premió como se merecía el traba­
jo de París-Amallo y Kunwald, obligándoles 
á presentarse multitud de veces en el pros­
cenio. 

Hansel und Gretel, es obra llamada á lograr 
entre nosotros tan grande éxito como el al­
canzado por ella en todos los teatros de Eu, 

MaU'nées,~-Como en años anteriores la Em­
presa del Real ha dispuesto abrir un abono 
por seis funciones de tarde, que se verificarán 
en días laborables ó festivos. 

Esta serie de matinées ofrecíerá importantes 
ventajas sobre las celebradas en otras tempo­
radas. 

La rebaja de precios es importante en con­
taduría y despacho, y más aún para los abo­
nados, que tendrán reservadas sus localida­
des con deducción del 40 por 100 en los palcos 
y 25 por 100 en el resto de las localidades, y 
para los que tienen el abono á diario, sola­
mente tendrán que adquirir la entrada al 
teatro. 

Esta reducción en los precios resulta consi­
derable, teniendo en cuenta el repertorio que 
se pondrá en escena y los artistas encargados 
de su ejecución,-por ser los mismos que for­
man el cuadro para las representaciones de 
noche. 

La Wdrkyria, Sigjredo, Aída, Tosca, la ópe­
ra nueva Hansel und Gretel y otras apare­
cerán en los carteles, y revelan la importancia 
artística que la empresa concede á las mati­
nées que se celebrarán en la presente tempo­
rada. 

El abono á estas funciones es ya numerosí­
simo, la primera matinée tendrá lugar el do­
mingo 15 del corriente. 

COMBINACIONES. 
Según hemos oido decir, por personas que 

nos merecen entero crédito, etc. etc., se pre 
paran acontecimientos teatrales para el pró­
ximo año. 

En Apolo, después del estreno de E l ojo del 
amo, último recurso de que echan mano los 
Sres. Arregui y Aruej, estos señores dejan de 
ser empresarios, y por tanto la compañía se 
desbarata. 

La de la Zarzuela, con algunos elementos de 
la que actualmente trabaja en Apolo, pasará 
á este teatro, siendo empresa el Sr. Berriatúa. 

En la Zarzuela se cultivará la alta lírica con 
una compañía excelente de zarzuela grande. 

Come se vé por lo que antecede, se trans­
formarán por completo las rutinas de nues­
tros antiguos empresarios. 

Falta hacía un empresario nuevo, con ini­
ciativas á la moderna, y, sobre todo, con dine­
ro para realizar esas iniciativas; pero he de 
permitirme hacer al Sr. Berriatúa una adver­
tencia, y conste al hacer esa indicación que 
no soy autor ni pienso serlo, y, por lo tanto, 
no hay interés particular en ello. 

Se trata únicamente de que á la larga ha de 
serle perjudicial, el monopolio que los autores 
de la casa ejercen con las empresas. 

* 
* * 

Lara.—k pesar del repertorio consabido 
acude numeroso público, y aunque sólo sea 
por la brillante interpretación se puede ir á 
ese teatro. 

Qué lástima que estrenen tan de tarde en 
tarde. 

En el Español se estrenó la obia de Caves-
tany El Leoncillo. 

Fué un éxito discutible. Literariamente, 
hermosa; como obra teatral imposible. 

Otra vez será. 

MADRID 
HERRES.—TIPOGRAFÍA DE JOSÉ QUESADA 

Cails de Olid, núm. 8 



E L CENSOR 

E Í P O S I * FABRIL T ARTÍSTICA: 

40, Calle de Alcalá, 40 
Máquinas 

S u c u r s a l : -" 

para coser 
18, Calle de la Montera, 18 

M A D R I D PÍDASE EL CATÁLOGO ILUSTRADO QUE SE DA GRATIS M A D R I D 

A G E N C I A T E C N I C A ESPAÑOLA 
E X P O S I C I O N U N I V E R S A L 

de París lyOO 
C i I I A. i> J P K , I X < ^ -

Recomendado su uso en E s p a ñ a por Rea l 
orden de G o b e r n a c i ó n , previo informe del 
Rea l Consejo de Sanidad. 

fGacela del 20 de Agosto de 1901). 
VI-

MAQ.UINAS Y APARATOS FRIGORÍFICOS 
4o Á B A S E D E Á C I D O C A R B Ó N I C O C O N P R I V I L E G I O E X C L U S I V O 

GARANTÍA ABSOLUTA PARA LA CONSERVACIÓN, POR MEDIO DEL AIRE FRÍO Y SECO, PARA TODOS LOS PRODUCTOS ALIMENTICIOS, TALES COMO: 
C a r n e s de todas c l a s e s , Aves , C a z a , Mantecas , Huevos, Leche , Quesos , toda c lase de F r u t a s y L e g u m b r e s , 

P e s c a d o s , Vinos , S i d r a , C e r v e z a , etc . , e t c . 

NÜMHIROSAS APMCACÍOMS PARA CASAS DS CAMPO, GRAHJAS, HOTSUEIS, RESTAURANTS, STC, STC. 

Envío de estudios, dibujos y presupuestos, proyeotos de instalaciones 7 lista de referenoias. 

AGENCIA GENERAL ESPAÑOLA: Calle del Carmen, 9, Madrid. 
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i SE COLOCAS CAPITALES 
E N ASOSTOS DE ÍEEDADERi UARAl íHA 

fi Esta Casa puede demostrar, con sus libros y documentos feha- • 
ñ cientes, que cumple lo que ofréce en sus anuncios. Que el capital co- | 
a locado por varias personas ha ascendido considerablemente. Que | 
H durante el tiempo que cada cantidad ha sido prestada, se han cobrado | 
M los intereses puntualmente, ó ha habido medio de cobrarse de la ga- i 
P rantía efectuada, en forma breve y radical, como consecuencia natu- f 
| | ral de la manera como fueron hechas, por ei llegaba este caso. Que j 
| | todos los capitalistas se han reintegrado de las sumas prestadas en el | 
| | plazo fijado. Que el número de ejecuciones pendientes en la actuali- | 
ll dad para realizar créditos no cobrados es insignificante. E s t a e s i 
R la mayor prueba comprobable de c ó m o opera ! 
l ' es ta C a s a y de q u é negocios admite. Que esta Casa, 
l l en la forma que hace los negocios, no es posible perjudicar en ningún 
g caso, ni moral ni materialmente, á los capitalistas que la honren. Que 
Ü puede evidenciar la más absoluta buena fe en todos los asuntos que 
U propone y realiza, con lo cual no puede haber temor 
j | de perder el capital y s í seguridad de obtener 
Ü una buena renta con una fortuna modesta . 
P Se faci l i ta dinero á quien tenga buenos ante-
l1 cedentes y s ó l i d a g a r a n t í a . 
U Para mas detalles en las oficinas ó á domicilio previo aviso. 

P, Infantas, 32, entio. dcha. De II á I y de 6 á 8 B. 

Sociedad en Comandita.—Seguros de Previsión.— 
Servicios Médico-Farmacéuticos. Socorros y en­
tierros de gran lujo.—Pólizas especia es para 
servicios de aguas azoadas ó inhalaciones, hidro­
terapia, sueroterapia y vacunación. 

La Compañín admite suscripciones y abonos á las clases estableci­
das de 1 á 5 pesetas mensuales, llevando expedidas 3.715 pólizas, 
con derecho al disfrute de primas remuneradoras. 

m 

LOS AGENlESÍBOmiLIO.-PlPASE U ( M E A R 

Oficina central: CÍRRETfiS, 5, principal. 
TELÉFONO NÚM. 886 

0 

G R A N S A S T R E R I A 

— de — 

Trajcj 5c campo, cjpcdaliOaS en capas. 
Imperial, 5 y T".—MADRID 

MATRIMONIOS 

FELICIDAD Y FORTUNA 

Señoras y señoritas ricas, decen­
tes y honradas, de esta corte y mu­
chas de provincias, desean legal­
mente casarse, y otra señorita con 
25.000 duros prefiere un médico. 
Dirigirse con sello y formalmente, 
al acreditado D. Felipe J i m é ­
nez, calle de Calvo Asens io , 
8, Madrid. 

OCASIOK 
V a j i l l a s 

45 piezas preciosos dibujos, por 18 
pesetas. Idem blancas 58 piezas, por 
12 ptas. Lavabos completos con cu­
bo y jarro á 12 ptas. Cristalerías 50 
piezas, por 10 ptas. 13, Concep­
c i ó n J e r ó n i m a , 13. 

C. V E L I L L A 
Grandes almacenes frente afla ca­

pilla de Santa Cruz. 

CONSULTA DE 
^ales Especiales 

de 10 4 3, g r a t i s á los pobres, y 
p o r car ta los de provincias . — 

Alcalá, 23, 1." ( l ado C a l a t r a v a s ) 
VENÉREO. I M P O T E N C I A . ORINA. 

CURA EN 2 DÍhS 
B l e n o r r a g i a (flujos). C á p s u ­
las X o c h , 3 p t a s . Orquit i s , 
l lagas, chancros, v e r r u g a s . P a -
m a d a K o c h , 3 p t a s . P a r a h u ­
mores de l a sangre, las P e r l a s 
D e p u r a t i v a s , 3 p t a s . V e n t a 
boticas y Gabinete Médico-Ameri­
cano, Alcalá , 2 3 , 1.", Madr id . 
Consultas gra t i s y por c a r t a . 

Van correo por sellos <5 libranza. 

y soldaditos de Pavía 
Cuatro Calles, CRUZ, 2. 

MIGUEL MUÑOZ 
Tasador muebles. A l m á d e n a , 2. 

NIKELADOR 
Issonfíé Argensola, 24 

-A. C H I L E 
y Buenos Aires 34 duros vapor con 
colocación. G R A T I S BRASIL, 
Gravina, 17, pral. 

1BC3C3R,3R,3CS 

TIPOGRAFÍA DE JOSE (¡BESADA 
Calle de Olid, núm. 8.—Madrid 

En esta casa, montada con to­
dos los adelantos modernos co­
nocidos hasta el día, se hacen 
toda clase de trabajos á precios 
muy económicos. Especialidad en 
ubras de lujo. 
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